
LECTURA POPULAR DE LA BIBLIA 

 

 

La Palabra – Una escuela de formación permanente 

comunitaria para un renovado camino misionero 

 

INTRODUCCIÓN  
 

Aquí tienes en tus manos una 

nueva ficha de Formación Perma-

nente, para el tiempo litúrgico fuerte 

de Cuaresma-Pascua, un tiempo en el 

que la Palabra ocupa un lugar central. 

De manera especial, durante la 

Cuaresma, se nos recuerda que “no 

sólo de pan vive el hombre, sino de lo 

que sale de la boca del Señor” (Dt 8,3; 

Mt 4,4). 

La conversión a la que el Señor nos 

invita en este tiempo es a ir hacia Cristo, a permanecer con Él en 

el desierto, escuchando obedientemente al Padre y los desafíos de 

la humanidad, dejándonos alimentar y transfigurar por Él, para 

convertirnos en testigos creíbles del Reino. 

Los Documentos del Capítulo 2022, en los números 12 y 13, 

2-3, nos invitan también a situar la Palabra de Dios en el centro 

del proceso hacia el crecimiento humano y espiritual: es también 

el motor de toda la vida interior, vivida a nivel personal y comu-

nitario, como discípulos misioneros “arraigados en Cristo”. 

Dejemos, pues, que la Palabra nos acompañe durante este 

tiempo litúrgico. 

Además del método de la lectio divina, bien conocido en la 

tradición de la Iglesia, entre las diversas formas de acercarse a la 

Escritura está también la lectura popular de la Biblia. 

El padre Rafael González Ponce, mccj, nos presenta y ayuda 

en esta forma de leer y orar la Palabra, para que podamos utili-

zarla en nuestras comunidades para compartir nuestra vida de cre-

yentes. 

 



A) LA LECTURA POPULAR DE LA BIBLIA 

 

La lectura popular de la Biblia es una forma de acercarse al texto 

bíblico desde la perspectiva de la vida cotidiana. 

• El sujeto es la propia comunidad activa, en particular los po-

bres que se ven sorprendidos por la Buena Nueva de Jesu-

cristo. 

• El objetivo es la adquisición no sólo de nuevos conocimientos, 

sino también de una nueva actitud ante la vida que permita 

transformar la realidad (Carlos Mesters lo llama diálogo entre 

la Biblia y la Vida). 

Al leer la Palabra de Dios, las personas construyen un proceso 

mediante el cual -a través de narraciones, percepciones, descubri-

mientos, formulaciones, gestos, gritos, luchas- alimentan sus es-

peranzas y asumen compromisos liberadores. 
 

1. ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE LOS ENCUENTROS 
 

a. Primer paso (contexto): la lectura del libro de la vida, es 

decir, escuchar la realidad de las personas, sus problemas 

y desafíos concretos. En efecto, es en los acontecimientos 

donde aparecen los signos proféticos más significativos. A 

continuación, se elige el tema más urgente a explorar. Se 

considera todo lo que afecta a la vida en sus diversas ma-

nifestaciones, todo lo que deshumaniza y todo lo que revela 

la resurrección del Señor en la comunidad. 

b. Segundo paso (texto): la lectura del libro de la Biblia, 

para estudiarlo con seriedad y compromiso. Se elige el 

texto o textos que se van a estudiar en profundidad para 

determinar el mensaje auténtico y su actualización, me-

diante la puesta en común de las reflexiones y sentimientos 

que suscitan los textos. Se acepta la Sagrada Escritura 

como Palabra de Dios, luz para el camino y criterio de dis-

cernimiento. 

c. Tercer paso (pretexto): en oración y en actitud de fe, tra-

tamos de determinar qué está diciendo Dios a la comuni-

dad y a cada persona, aquí y ahora. El grupo se pregunta 

cuál es el sentido vital de los textos, a qué acciones nos 



exhortan y qué cambios exigen. Es también un tiempo 

para celebrar la vida en el Espíritu creador, un tiempo de 

silencio, interiorización, conversión y transformación. 

Nos damos cuenta de que el camino debe continuar, con 

gratitud por lo que se ha conseguido y pidiendo fuerzas 

para llevarlo adelante. 
 

2. METODOLOGÍA PARA LA PUESTA EN COMÚN 
 

La Lectura Popular de la Biblia es una escuela de formación co-

munitaria permanente. Aprendemos de mujeres y hombres, jóve-

nes y adultos, que se dejan implicar en propuestas alternativas, 

experimentando en su corazón al Dios presente en la historia. 
 

a. Participación: no significa sólo asistir, sino alcanzar pro-

tagonismo, un cierto grado de “empoderamiento”. En úl-

tima instancia, la participación debe conducir a un desa-

rrollo más pleno de las personas, basado en la solidaridad 

con los demás. 

b. Horizontalidad: todos tenemos algo que enseñar y algo 

que aprender. Aprendemos tanto de la teoría como de la 

práctica, del juego y de la afectividad. Significa aprender 

a ser sujetos comunitarios (Paulo Freire decía que nuestra 

sabiduría no llega a ser tal si no se enriquece con el saber 

de los demás: “No soy si tú no eres y, sobre todo, no soy 

si te prohíbo ser”). 

c. Criticidad: formación de sujetos y comunidades críticas, 

para consolidar una posición (con criterio) frente al des-

orden social y buscar con creatividad estrategias de trans-

formación con justicia y dignidad, según la voluntad de 

Dios. 

d. Creatividad: las personas libres tienen una riqueza infi-

nita para expresar la vida frente a la Palabra de Dios. Estas 

mediaciones incluyen la danza, el teatro, el arte, la mú-

sica, el canto, la poesía, el juego, los diversos estilos de 

reflexión colectiva, el contacto con la naturaleza, la im-

plicación plena del cuerpo y de la mente. 

 

 



CONCLUSIÓN 
 

La Lectura Popular de la Biblia no consiste en interpretar el texto 

sagrado, sino en interpretar la vida con ayuda de la Biblia. No 

se trata de una doctrina impuesta desde arriba, sino, como ocurría 

en las primeras comunidades cristianas, de la oferta de un “ca-

mino”, que es la Buena Nueva del Reino traída por Jesucristo. Por 

eso es esencial ir más allá de las “cuestiones artificiales” que no 

tienen ninguna relación con la vida de las personas que luchan 

cada día. 

Quisiera, en este punto, citar a la teóloga Elsa Tamez: “Es cierto 

que los pobres no me enseñaron los métodos de las ciencias bí-

blicas, ni el griego, ni el hebreo, y sin embargo, a los excluidos, 

incluidos los pobres, las mujeres, los indígenas e incluso los sor-

dos, les debo lo que en América Latina y el Caribe llamamos re-

lecturas bíblicas vivificantes”. 
 

B) UNA PROPUESTA PARA PROFUNDIZAR 

1. De la Regla de Vida 

“El misionero comboniano hace de la Palabra de Dios su ora-

ción fundamental. Abierto al Espíritu, acoge a Cristo como 

Palabra viva del Padre, lo reconoce en las Escrituras y en la 

vida de la Iglesia, y busca su presencia en los acontecimien-

tos y encuentros humanos” (RV 47). 

2. Texto bíblico para revisar la propia experiencia 

Lucas 24:13-35 - Comparar cada elemento de este pasaje con 

los pasajes señalados en la Lectura Popular de la Biblia. 

3. Preguntas para reflexionar y compartir 

✓ ¿Qué lugar ocupa la Palabra de Dios en nuestra vida cris-

tiana y misionera comboniana? 

✓ ¿Somos capaces de compartir la Palabra de Dios en co-

munidad, acogiéndola como criterio de discernimiento 

para nuestro estilo de vida? 

✓ ¿Es la Sagrada Escritura fuente y médula de nuestra ac-

ción evangelizadora? 

✓ ¿Cómo nos han enseñado a leer el texto bíblico los más 

pobres y abandonados? 
 

Padre Rafael González Ponce, mccj 


